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ESTRUcrURACION DEL ESPACIO POPULAR 
EN UNA CIUDAD INTERMEDIA: CURICO. 1870-1900 

lNrRoDucaóN 

De un tiempo a esta parte el estudio de los sectores populares ha cobrado una 
signmcativa importancia. Tradicionalmente investigados en su relación funcional 
con una cstructW'a dominante o en los tipos de explotación que se han cernido sobre 
ellos, en los últimos at\os han surgido nuevas interprelaCiones que pretenden hacer 
una historia de estos grupos en cuanto tales. es decir. abarcando su prop;o desarrollo. 
sur redes sociales internas. sus propios patroncsculturales y de interacción. sus valores 
y compoctamientos, en el entendido q~ est.os elementos forman parte escocial de una 
subcultura característica y distintiva; plrte integrante de una sociedad y WlO de los 
pilares para la comprensión orgánica del fimcionamiento de la misma. Obviamente, 
ello implica que el análisis 00 debe pcrdeJ" de vista la relación de estos grupos con el 
resto de los sectores o clases sociales ni ron la e.o;truclilnl económica. 

Sobre la base de información primaria (periódicos. archivo de la intendencia 
y censos demográficos) y uti1izando alguna bibliografía complementaria. inten­
taremos identificar y describir los sectores populares que habilaban la ciudad. su 
ubicación espacial en relación con el reslO de la población. sus condiciones de vida, 
las formas y lugares en que serealizaba la socialización de sus elementos culturales 
y la interacción humana Además, intentaremos deLemlinar si ex.istió en la ciudad 
de Cuncó una contraposición entre "ciudad propia" (la ciudad decente, culta, 
moderna, habitada por los SCClOresaltos y medio-altosde la población y.engeneral, 
por los grupos integrados en la vida social y económica) y "otra ciudad" (la ciudad 
bárbara, sucia, pecaminosa y viciosa de los sectores populares), tratando de ver en 

-qué forma se realizó o se ¡n!Cntó realizar la segregación espacial de los estratos 
bajos. 

l. EI..ESPAClO URBANO POPULAR 

Al comenzar esta investigación nuestros criterios de análisis se centraron en 
procesos sociourbanos característicos de grandes ciudades. AsI, los estudios de De 
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Ramón nos dieron buenas luces respectO a algunos indicadores que podríamos 
utilizar para analizar los sectores populares urbanos a partir de su segregación 
espacial.1 Si bien hemos uLilizadoalgunos de estos parámetros, creemos importante 
indicar que en el contexto de una ciudad como Curieó, donde las diSlancias eran 
mínimas 'i la capacidad de los sectores altos para alejarse geográficamente de los 
sectores pobres era escasa, la segregación no funcionó de la misma manera que en 
Santiago. De hecho, el sector 3valuadocon el precio más alto se hallabaestrcchamente 
rodeado por un cordón de cuadras cuyo avalúo era bajo o muy bajo. En algunos 
lugares. incluso. este cordón habilaCional presenlaba ramificaciones que penetra­
ban hacia el interior del cuadriculado colonial.! Además, los sectores popularts 
mantenían una permanente interacción social con el cornzón de dicho cuadro, 
inll'Odociéndose con sus ventas amhulanleS. sus empleos asalariados o su mendi­
cidad. 

Sin embargo, y pese a 10 anterior. pensamos que la contraposición ciudad 
propia y Qua ciudad mantiene su validez en una localidad como la que nos preo­
cupa, Una primera confinnación sobre este punto viene dada por una clara 
marginación de los sectores más modestos en el espacio que ocupaban para habitar 
y reproducirse, Si bien insistimos en que esta segregación era relativa. podemos 
distinguir el borde del tablero de damero como el espacio donde vivían los estratos 
bajos de la sociedad curicana, 

Es muy importante sena!ar. también. que existía una clara intención por parte 
de la autondad de evitar el avance de estos sectores hacia el interior de la "ciudad 
propia" y mantener a ésta lo más libre posible de su pobreza, vicios y falta de 
urbanidad. Algo que sin duda moleSlaba mucho a los grupos dominantes era el 
establccimiento espontáneo de ranchcrfos populares en sitios eriaros del interior de 
"su" ciudad. Poresto,la nueva Ordenanza de Policía de 1873 fijóexplfcitamente los 
HmilCS de la "ciudad propia" (Camilo Henriquez, O'Higgins. San Manín y 
Alameda de las Delicias) y estipuló que todos los duenos de sitios eriaws ubicados 
en el interior de ellos debían cerrarlos con paredes de ladrillo o adobededos metros 
y medio de altura.} Más adelante sel\alaba abiertamente la intención de marginación, 

I AnnUlOO De Ramón. SiuI'U/,olk ClUh, 1&50-1900. Unuzu ",/Ia_ ,,",~t'''tióft upocl4l 
U,IÚI ul'"UR, en R,vlSla p"'''gWS1'' eh ,oci%,ía, Arunci6n: Ce.'ltro PII'lIus)'O de EsulChos Socd6-
,'COI,15:42-43,262-266,DelmilmoauIOrJepumec:ouulLlrmuc:elcnteUlYCIU,.a6nE.JfudiDch_ 
ptrifui<J W'OOIlO SD"tiD,o.x CIuI',18jO,II}tx), en l/u/ariD., 20.1985,199-294, 

2VhleplUloJl,'91. 

l~OrdoIanza ok Policíap.ol'lla ciudad de Cuneó", 24 de nOYlcmb,., de 1873. anícu102I,hclln'o 
de ¡" ... ttllde.u:iDtkC",ic:6(enade1arueAlCIC), vd, 21,Iff, DiJpoIicionulimila~ ~1'I0lfU ci.udIdes 
se pueden eJ'IlXIIIltaren Bo/eli" eh IAJ le'tU., dec'tl~chI ,06oUIW(enadeJante Bt.DG), Lib. XXV ,Pim 
IO,443,"rt. 7O(Ordenanz.odc22deodubn:dc 1857, potl'lTalca); Bt.DG, Ub.XUl,n6m.12,426--4'27 
(Ordenanu de 29dcdici.embre dc 1873, pil'l ConsIlWci.lm). 
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pues especificaba que dentro de los mismos límites antedichos se prohibía la 
construcci6n y reconsttucci6n de ..... habitaciones de tabiques de quincha y techos 
de paja", habitaciones que eran, como se puede suponer, propias de los sectores 
populares.· La prohibición a los campesinos de transitar con pinos de ganado por las 
calles interio~y el no permitir corrales con cerdos dentro del espacio indicado 
fueron sólo limltantes secundarias.' El establecimiento espontáneo de los sectores 
populares estaba ahora vedado en la "ciudad decente"; sólo quedaba espacio para 
aquellos que ya estaban asentados en ella o para quienes ejercían algún servicio o 
actividad calificada, los cuales arrendaban alguna pieza o cuarto legalmente 
construido. 

Al grueso de los estralOS populares, por lo tanto, sólo le quedaban dos alterna­
tivas: caer en la dinámica delloteo y arriendo de piezas de convenUllo, o alJegarse a 
los espacios más marginaJes y espontáneos de los sitios eriazos suburbanos. 

Respecto a lo primero pensamos, igual que Gabriel Salaz.ar, que los propieta­
rios trabajaron de común acuerdo con la autoridad local -su pertenencia a un 
mismo grupo social era un buen motivo- para segregar notoriamente a estos 
sectores, trasladándolos a conventillos especialmente acondicionados para una 
supervivencia que proporcionara lucro al dueno del terreno. 1 A este respecto nos 
parece muy significativa una noticia aparecida en un periódico local en 1889. 
Refiriéndose a algunas mejoras que la autoridad efecLUarla en el sector sur de la 
Alameda de las Delicias, el editor señalaba: 

"Sabemos que los propietarios de ese lado sólo esperan la compostura de la 
Alameda para edificar algunas casas, hacer conventillos y dar terreno a censo. 
Eso seria naturalmente lo mejor y no tener en la misma Alameda un potrero 
de engorda o de chacras como ha sido siempre aquella hasta el presente. 
Todo trabajo que tienda al ensanche de la población ya su crnato, como así 
mismo a su aseo, debe llamar la atenci6n preferente de las autoridades 
administrativas, puesto que el incremento que ha tomado el número de 
habitantes así loexige: atraer a fas pobres a los barrios faterales de un pueblo 

hOnic:nan'l'l de Pobó ..... "{1STI). ya<;ita<ia,artfQ.llo22. Cfr. BU>G, l..ib. XXV,nllm. 12, 506·507 
(OrdeNnudeJ ded.aembn: de 1857. pano. Tala);BU>G, l..ib. XLVI, numo 7, &no 61, 294 (Ordenanu 
de2Sd<:jllliodeI878,pano.Molina). 

hOnimanZlldePolid ..... " (I87J),yacilada,.rtftulo28. ESladiJpollciÓlllcvion:foruda m 1881. 
a! hac:encextm.in a Curi06laOnicn .. u Polida dcquc ",hab(a d1f;la;1ocn 1879panl vanas ciudades 
dclnone)' .urde! pab; BU>G, Iib. XLVll, nUmo 9. an.17.278. 

hOrdmanUl de Policía ... " (1873), ya ótada. attkulo 33. 

, Gabriel S.laUt, ÚlbrodMu. JMOllU y ",o/llllrios. FOfl'1lilá6ft y t:rlsl.l dl/a lO(;ild.:ld popular 
dU/lltQdl/si,loXJX,Santia¡oI98'.234. 
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u una ~dida rk higieM y buen gobierN}, que no dejarlos aglomerados en 
un solo punto como sucede en Curicó con la calle Nueva y barrios inmundos 
del norte ... • 

La intención de marginar a los sectores populares se hizo eVidente; lograr su 
control pasaba. además. por adscribirlos a un espacio geográficocreadoad Iwc por 
los sectores dominantes y no en uno generado en forma esporúnea, como era la 
calle Nueva, lugar que, como sef\aJaba la cita, se constituía en un polo de atracción 
para buena parle de ellos. 

Esta calle (el nombre de "Nueva" nos dice algo) era la prolongación de la de 
O'Higgins hacia el norte, yse(uecslrUCturandocomoun espacio marginal, puesahf 
instalaron y construyeron sus precarios ranchos de paja personas que no tenían 
cabida dentro de la "ciudad propia" . Carecía totalmente decua1quicr ti podeservicio 
urbano (acequias, policía, agua potable, aJumbrado, aseo público. etc.) y era 
cruzada por el canaJ Márquez, que la inundaba continuamente.'Por lo mismo, este 
lugar,junto con lacallcCamilo Hcnriquez, se constilUyó en un espacio de atraCción 
y concentración para lodo tipo de actividad popular, desde las manifeSlaCiones 
lúdicas hasta la comisión y ocultamiento de delilOS. El hecho que fuera un lugar 
socialmente monopolizado por Jos estratos populares implicaba, enlfe oU"aS cosas, 
que la policía prácticamente perdiera su capacidad de acción: 

"Sabido es que esos lados de la población son la madriguera de cuanto pillo 
y facineroso se cuenta por acá, debido a la topografía del terreno; abieno 
y con arranca en todas direcciones, y sembrado de ranchos y casuchas en 
confuso laberinto, Sabido es asimismo que no pasa día que no haya por allí 
robos, pendencias o salteos, como el de hace poco más de una semana, y 
que la policía es impotente casi siempre para aprehender a los criminales 
que Jos ejcculan, a no ser que los coja al desprevislO. Los mismos que Sal 

perseguidos enel centro del pueblO. se vuelven moscas logrando lIegaraesas 
callcs",ID 

La caBe Camilo Henríquez, por ejemplo. sobre todo su costado norte. tenía en 
1877 sólo 8 casas de adobe en contraposición a 23 ranchos de paja, en un sector 
urbano donde primaban los sitios eriaros y pequel'ias propiedades rurales 00 
suficientemenle cercadas.11 

IEI F,mxGmJ. dtl Sw (~n adelanIeFCS). 4deJullode 1&89 (cllubrayadocl nue.!ltO). 

'RenE L.c6n Edwz. HUI(lJToath Cwoc6. S .. u.,o; Ncupen. t968.I1. 198 Y 199 
IOFCS.'·demlrzode181!4 

uR. L.c6n Echlll.llulf1'oadl Curoc6. U.19S y 196 
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Sin embargo, si comparáramos un plano de Cunc6 de los atlas 70 con uno de 
los años 90 veríamos que todo el espacio ames nombrado. otrora hecho suyo por los 
sectores populares. comenzó a ser más controlado e integrado por la autoridad. EUo 
comenzó aevidenciarse ¡uegode una ley especial diclada para ampliar las calles de 
la ciudad en 1875 y de diversos decretos municipales que obligaban a los propie­
tarios a cerrar sus sitios ubicados en el sector sei1aladO.12 En los hechos, el espacio 
que se encontraba al none de la calle Camilo Henriquez y la calle Nueva fue 
atravesado por varias calles. en todos los sentidos, lo que hipoléticamente hubo de 
pennitir algo más de control y. quizás. un nuevo proceso de segregación, al elevar 
el valor de los terrenos luego de las mejoras ejecutadas y, al mismo tiempo. por el 
hechode reconsiderar aquel sector como un "espacio urbano" propiamente tal. Sin 
embargo. y a pesar de las contingencias, la raigambre popularpermaneció y aún hoy 
es posible observarla. 

Otro espacio urbano popular y marginal lo constituía la falda del cerro Buena 
Visla -más Larde llamado Carlos CondeU-. Ese lugar era arrendado por pisos por 
la Municipalidad a los sectores de bajos ingresos. quienes instalaban allí sus 
miserables ranchos, sin urbanización alguna. llegando a confonnar una verdadera 
población de "mejoreros".ll 

"A la falda del cerro hay una población de gente pobre que vive en casitas de 
paja Quemáronse 6 de estas casitas. Daba mucha pena ver llorar a unas 
cuantas infelices mujeres que quedaban sin hogar. sin cama y sin vestidos".1" 

2. Co¡..1>ICO¡"'ES SANITARIAS y CAllDAD DE VIDA 

La. salubridad pública de la ciudad era pésima. En las acequias faltaba agua 
durante el verano y se rebalsaban en el invierno. En 1874 el agua potable sólo 
llegaba a 87 casas, las quese ubicaban, lógicamente, en los sectores más pudientes 
y urbanizados del centro de la ciudad.u El resto de la población debía recurrir a 
alguno de los pilones ubicados en el trazado de damero de la "ciudad propia", y Jos 
estratos más bajos, al agua de acequias malsanas y muy conlaminadas: 

"La gente trabajadora o pobre ocurre a las dos únicas fuentes que posee la 
ciudad,a recoger un lfquido tibio Uenodeelementos extranos y nocivos, y los 

ll~Lc)' lOIm-tn.nsform.ci6ndcla ciudad dc Curicó", BUJG, Lib. XUII, núm. 6. 19]·196 Uuruo 
del87S). 

1'R.l.c6nEchr.iz.,Historu.tkClITic6,n,20S. 
"El S~aJ,q(en adcIanICSUFR), 3 de febRrode 1876. 

"MMemon.. lIuc d intel"1c1enlC de la provmci. presenta al mirultro de Eltado en el departamento 
dd inlCnor", SUFRo 13 de ICpIlel11b~de 1874. 
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habitante~ del barrio oriente extraen el agua para la bebida de una acequia que 
pasa a lfemta o cuarenta varas del Lazareto y del Cementerio de variolosos. 
Si estos dos últimos estuvieran a un nivel superior queel dedicha acequia, no 
lemlrla las proporciones alarmantes que tiene realmente. 
En efecto. Lazareto y Cementerio eslAn situados 10 metros, más o menos. 
sobredicha acequia y en plano inclinado. de tal modo que los desperdicios del 
primero y los Uquidos que provienen de la descomposición de los cadáveres 
del segundo descienden a reunirse con las aguas que más abajo recoge el 
pueblo para la bebida"." 

La cita anterior nos confuma que la situación no era igual para todos los 
sectores sociales de la urbe. De hecho. la información de prensa revelaba que 
periódicamcnlc se hacían limpieza y nivelación de lasacequias quecolTÚlnenue las 
calles ViUola y Buena Vista (más tarde Arturo Pral), es decir. dentro del tra2ado 
signado como la "ciudad propia". No tenemos información de mejoras sanitarias o 
urbanísticas de peso que se hubieran efectuado en los sectores que escapaban a esos 
límiteS, salvo dos opommidades en que se abrieron algunas acequias ..... paratas 
aguas lluvias ..... en la calle Nueva y secompusieron las veredas de ésta y de la caUe 
O'Higgins. 11 Se constató, eso sí, una frecuente preocupación discursiva de la 
autoridad por las condiciones de vida de k>s barrios populares, sobre todo luego de 
la creación del Consejo de Higiene, en 1896: 

"El Sr. Presidenle recordó lo dicho en la sesión anterior sobre la petición al 
Sr. Alcalde MunicipaJ para que proceda a la limpia y aseo de la acequia que 
corre a lo largo de la avenida de Camilo Henriquez. 
Los senores consejeros Guevanl y Avilés estimaron como muy acenado este 
trabajo por tratarse de un barrio habitado por gente pobre y edincado en SIJ 

lado none de un modo enteramente malsano".l' 

Esta preocupación, sin embargo. no se tradujo en resultados beneficiosos para 
esos sectores, sino lOdo Jo contrario. ya que muchas veces el interés por solucionar 
sus problemas se confundía con una urbanización represiva y marginadora. Esto no 
era deextral\ar. ya que los proyectos y las políticas aplicadas respondían a laspaulaS 
culturales de los grupos dominantes que las formulaban. Estos sectores ,junto con 
posccrun universo de valores y eonduetasdiferente y. en general,opuCSloal de los 
estratos populares, tenían en vista laorgaruz.ación de un espacio urbano acorde con 
sus gustos e intereses: 

1·lnfOfmCdelllllenden~. 28 de mll7Dde 1893,/lJCIl, vol.. 79,1/f. 

l'úo P",lJ(J (en adellnlt; PRENJ, 30 de enerode 1890: FCS, 8de febrr:lOde 1890. 
112" leSión dcl Consepde H¡gaO"lt de Cunc6 (24 de junio de 11193).FCS. 7deIJoode 1193 
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"Ponemos en conocimiento de quien corresponde que la pane comprendida 
entre la prolongación de lacalle Pena y lade Yungay se halla completamente 
inundada, saliendo el agua a la calle y formando grandes JXl.ntanos que a más 
de hacer el tráfico bastante diffcil son muy propios para el desarrollo de 
cualquier epidemia. 
... el limpiar y ahondar el foso [de desagile, para los pantanos senalados] no 
impide, por cieno, que la polida vigilecon más rigor a los sucioseinfractores 
de las disposiciones legales. 
Otro. El decreto de la Intendencia que manda demoler un rancho ruinoso de 
propiedad de don José Quesada ha quedado sin efecto. El rancho permanece 
en el mismo estado, amenazando venirse sobre cualquier prójimo en día no 
lejano. Seria de desear que, ya que Quesada no hace caso de lo que le manda 
la Intendencia, dicha autoridad hiciera demoler el rancho por cuenta de su 
porfiado dueno".I' 

Ahora bien, si a todo este panorama agregamos la ubicación de ciertas 
industrias locales, como curuembres y fábricas de velas y jabón -que podían causar 
polución y desaseo- y la de los basurales que se encontraban denlIO de la ciudad, 
podemos clari ficar mucho mejor la situación de "marginalidad higiénica" en que se 
encontraban los grupos populares: en un espacio insalubre, bebían aguas des­
compuestas, se inundaban en invierno y debían luchar por crear y recrear un espacio 
que la autoridad no quería darles, pero que tampoco podía restringírsclos cn forma 
absoluta. Este espacio, además, debían compartirlo con los desechos de la ciudad 
y de sus industrias. 

Respecto a este último punto, por ejemplo, la Ordenanza de Policía de 1873 
estableda un resguardo legal frente a la contaminación de la "ciudad propia", pero 
permilia tácitamente la inslalación de industrias contaminantes en el espacio 
habitado por los sectores populares: 

.. Art. 11: No se podrá establecer curtiembres, ni dar mayor amplitud a las ya 
establecidas, ni máquinas con motores de vapor, en el espacio 
comprcndidoentre la A1ameda,laCafladilladel Padre [calle Camilo 
Henriquezl, la calle del Hospilal [calleO'Higginsl y la Cai\adilladel 
Sur [calle San Manín!. .. 

"Art. 12: Nadie podrá establecer dentro de los límiles expresados en el 
artículo anterior fábricas de destilación, cervecerías, velerías, 
jabonerías, almidonerías o cualesquiera otras que por su naturalcla 
puedan compromeler la seguridad de los edificios vecinos o des-

"Pa"lDfIOI '" d Mrru.<kl flDrt, (1ItÍao!oechtonal), PREN, 28 de enero ele 1890. 
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componer el aire con las SUbSlilllCias que en eUas se elaboren o coo 
sus residuos. sin haber obtenido ames penniso escrito de la Inten­
dencia. el cual se solicitará designando el local en que se mua de 
establecer la fábrica",-

La upologCa del rancho o cuano donde habitaban. por su parte, correspondía 
sintomáticamente a so medio sociourbano: el hacinamiento familiar, las ptsimas 
condiciones de arranchamicnlQ y las enfennedades constituían un lOdo para estas 
personas. Ello se resprende de un infonne enviado por el intendente a la Munici­
palidad en 1893, el que tenía por fm presentar un "ProycctO de Ordenanza sobre 
Mejoramiento de la Habitación Popular": 

"Basta igualmellle observar las habilaCiones de la gente pobre y araba}3dora 
para conocer la causa de los males de que hago mención [las enfermedades 
y pestes]. Ellas no gozan deaire suficiente y sano, de luz ni decalory su suelo 
está pennanenlemcnte húmedo, porque el nivel interior y el correspondiente 
a las calles son enteramente desiguales. habiendo tenido oportunidad de 
comprobarmásde unacasa en que el suelo de la habilaCión, que sólo l.enía una 
puerta hacia afuera de pcquei'iasdimensiooes, estaba a 40 cenlÍmelrQS bajoel 
nivel de la calle. Debo agregar que frente de esta casa pasaba una comente 
de agua, y la familia constaba de cinco personas, en\.re ellas dos ni~s",1! 

3. EsPADas DE SOClABnIDAD 

Los SCClOres populares de Curicó fueron recreando una red espacial de 
interacción social que abarcaba preferentemente todos los lugares urbanos margi-

2hOrdCI'IMIl..l de Polid .... "(1873).A1C ... vol. 2I,IK.)'I citada (vbKplano~"2). DiIpoIICJODeI 
Iunilar~ ..... OlnIciud.dr:s ..epoedl2lverenBUJG. ub. Xlll,nUm . .5.321 (OrdenaJu.¡de 13de.mlyo 
de 1814.pall ddeparwncntode.la Viaoria);BUJG.I...ib. XLVI, nllm. 7.111.1. 4 y.5, 284 (Ordenanu 
de 2S dejuliode 1818. ~II Mohna. yaciud.); BUJG, I..Ib. XLVII. n6m. 9. In. 22, 219 (Ordenanudc 
4dcKpliembredc 1 819. pall Vlrillciudldel. ntl2ldid •• Cuncód 9 denovi(mb~de 1881;yacil.lda). 

2' FCS. 7 de octubre de 1893. El ruvel utIenor de 1 .. hllbulClOlle. sen. una prveba del 
.nanr.:h.amlenlo~pondn.co,y.queloof;rttib1UeI.oossetl"blecianenlluOleflUOlycalIU\Úallllll 
cuanOl mil materiales del mismo IUllr. con 10 cuaI el nivd del litio dueendú. en ~laeióll al sudo 
eireundante. ¡\ltelpec:to.vtI..eG, Salal..lr,Úlb1'tll1l>rts._,.2JOylS 

NOlmcmos c:onocirrucnlO de los teluludOl queluvoe\ pro)'tttodeOrdenllll.lmtnClOnJldo,pero 
erumosque.dehabeneejeCuudo.nollabrllsidobencficiOloparaeIKCIOnl cual ibadmllOo. La(orml 
dc planteare! pro~CIO....e1 nivel delluelo debe. 0:11 .... 20eml. porlobrce\ ruvd de la ICeIl Y aqUCUOI 
cuanOl que no JlO'CyclU vaH.IIIII debf.., Imerla en un pillO de dOl aIIOI-le habria oonfendo. 111 

~Wlcarictern::p~l'Io,puesll¡ftCInedaddelalvi""""dalpofll"~ylamumaronnade 
IU .rnndian\lUllO devenían de ractores mud'lo mis profundos, 101 cuaJe. no podiao ser IOIIoICJOftICIOI 
~OO1lllJmcllme4¡(Il.dmUlilltlt¡ ..... 
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nales vistos anterionnente. El cerro Coodell y la calle Nuevaeran los sitos preferidos. 
pues 00 existía alli pr.icticamentc ningún grado de represión y podían expresar más 
librementesusfonnasdesociabilidad:eranespaciosíntegramentepopulares.Respecto 
al cerro mencionado. por ejemplo. un periódico sei\alaba en 1882: 

"Como todos sabemos. es grande la concurrencia de gente que ... se dirige a 
guisa de paseos a nuestro hennoso cerro. Pero es el caso que según se nos 
infonna ... la mayor parte de esos paseantes se dirigen allí no por paseo 
higiénico O divertido, ni con objeto de gozar el aire puro de esas alturas ni de 
su encantador panonuna: sino simplemente con el objeto de jugar y pelearse 
fuera de la vista de las autoridades. 
El domingo último había gran concurrencia de gemes del pueblo jugando y 
cometiendo des6rdenes".t1 

Los espacios que losestratos bajos ocupaban para interactuar. sin embargo. no 
secircunscribían a lugares de la "otra ciudad"; también comprendían los bordes del 
tablero de damero de la "ciudad propia" e. incluso, penetraban hacia el interior, lo 
que demuestra que la segregación de esos sectores, al menos en lo que respecta a 
su diversión, era relativa.1:l Para lograr esta empresa utilizaban los mismos cuartos 
que arrendaban para habitar, losque eran convertidos en verdaderas minichinganas, 
donde se expendía licor y se llevaba a caboel encuentro, muchas veces violento, de 
estoS sectores. Lacalle Buena Vista es Wl buen ejemplo. pues se ubicaba muycerca 
de los espacios urbanos mejor avaluados y. por lo tanto, de los sectores sociales más 
altos: 

"En la semana pasada fue casi degollado un cQChero de una cuch.illada que le 
dió en la garganta otIO individuo con quien estaba junlO och.ando tragos, en 
uno de esos cuartos ch.inganas que hay en la calle de Buena Vista, cerca de la 
eslaCión. 
Un articulo de la ordenanza de policía dice que no se pennitirán chinganas 
sinoen la denom inada Calle Nueva: y, sin embargo de esa disposición, vemos 
que casi todos los días y especialmcntedenoche,secanta, se baila y se bebe 
en la calle donde ha tenido lugar el h.ocho de que damos cuenta".lo! 

Los grupos altos de la sociedad curicana. obviarncme, propugnaban la expul­
sión deestos espacios de interacción populardcsdc los lugares que ellos h.abitaban. 
El tipo de sociabilidad que se producíaen su inlCrior no seconciliaba con las pautas 

12 FCS. 2S de jutio de 1882. 
DVtase plaIIO 1\" 3. 

lo!SUFR. ¡·deJUnlodel81S. 
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de interacción y de convivencia que ellos compartían, por lo que debian ser, si no 
elimmados,almenossegregados.AjuiciodcleditordeldiarioElfurocarriltUlsw 
(1883), 

"Si la autoridad cree no poder direcwneme deslCnar esa epidemia de un 
barrio tan principal ...• podría muy bien ejercilar su innuencia con )os 

propietarios. induciéndolos a su.s~nder los armn@saesaclasedegenLe;10 
cual seria además en provecho de eUos mismos, pues enl1'arian inmediata­
mente las familias. los artesanos honrados y el comercio a ocupar esas 
localidades tan ventajosas por su buena situación",u 

Es interesante senalar la imponancia tan explícita que se daba a una medida de 
este tipo, pues se subestimaba la capacidad represiva de la autoridad y se la ponla 
en manos de las leyes del mercado y de la renta del suelo. 

De hecho. la represión policial y adminisuati va no tuvo mucha efteacia durante 
el períodoeslUdiado. La Ordenanza de Polidade 1873 establcda, por ejemplo, que 
no se podían abrir chinganas" ... en que secante O baile ... ", en cualquier otro lugar 
que no ruera la calle Nueva:lll He aquí una intentona legal que no tuvo aplicación. 
pues, como ya vimos, los establecim ientos de di versión popular se ubicaron en gran 
canudad fuera de ella. 1..0 mismo pasaba en lo rererente a sus horarios de 
runcionamiento y a la fonna en la cual debían expender licor -no se podfa beberen 
el mismo lugar-o En los hechos, en aquellos lugares no se respetaban las nonnas: 
secenaba mucho después de la hora pennitida -vale decir, despllés del atardccer­
y se pennilfa el consumo ilegal de licordenlrOde los establecimientos, así como k>s 
juegos de azar y de "enviteS", I.3mbién prohibidos: 

"Los despacheros desprecian descaradamente la prohibición que laordenan­
za de polida establece para. que nadie pennita que los compradores de licor 
lo consuman en los despachos; por eSloes que desde el sábado hasta elluncs 
Jos ebrios se reunen en pandillas a beber en las pulperías, de los que resultan 
tinas y otros desórdenes graves".17 

La policfa misma, encargada oficialmente de velar por el cumplimiento de las 
disposiciones legales, participaba abiertamente de la ilegalidad, lo que, a nuestro 
juicio. revelaba en cierto modo su base social popular: 

1lI Fes. 24dc oclub~dc 1183 (cllllbny.Oo e.s nllCIUO). La JICliluddc l •• utoridad ydcJot mecbOl 
ilWtradOldcl.ciudad~pondÍl.llncl.roMJOcioc:enIrilmo",conceplOltllropoI6ciODblILIPlC 

cllrifiCldoren un anflllil ~cl que. allmOS pruenW'ldo: Juan MIeII~ A1l(KIlO,h,ttodtlcció#l 11 111 
IIfII'~O,¡¡'.roc.aJ. Madrid, Mal, 1983 (R,1ftda edo.c:.). 135. 

-Onknan:u, de Pobdl ... " (1873), AJC", vol. 21.1/1, y. a1adI.. 
TlSUFR, 8 dcfclmrodc 1818. El\.!: IlpodcinformlCtÓn R 1qICIi'. fn:Qlall.o:menle IlolllJOdd 

pcriodoClludi.do. 
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"Pero aun hay más: la policía, encargada directamente de conservar el orden 
publico y de impedir estos excesos. no hace nada por conseguir tales resulta­
dos. He visto por mis propios ojos, en varias ocasiones, diferentes subalternos 
de la policía detenidos a la puerta de los lupanares, aprovechando el Licor que 
am les dan para asegurar la impunidad de cualquier desorden u1terior".21 

La información anterior, referida al ai'lo 1883, se vuelve a repetir en las 
fuentes a lo largo del periodo estudiado, constiwyéndose en un mal endémico de 
la ciudad. En 18%, por ejemplo, el intendente seguía intentando controlar esta 
situación: 

"Si se sorprende a a1gun individuo del Cuerpo de servicio dentro de algUn 
despacho o bodegón, Ud. dará cuenta a esta Intendencia para adoptar la 
medida que crea más oportuna. 
Recomiende Ud. también a la tropa que el infrascrito desea extirpar las 
contemporizaciones entre el cuerpo y paisanos, pues sabe que ha habido ca­
sos en que la policía no ha cumplido con su deber tratándose de desórdenes 
hasla graves, en que sus promotores han sido amigos o conocidos de los 
soldados".8 

Pesea 10 anterior. en las fuentes se percibe una falta deiniciativasdrásticas por 
parte de la autoridad para eliminar o marginar los espacios que los sectores 
populares se habían dado para llevar a cabo su interacción social A nuestro juicio, 
ello aenía raíces en dos factores fundamenl.a]es. 

En primer lugar, la fuerza inlemadel mismo proceso social que llevó a estos 
grupos a arraigarse en los lugares especificados y a tener una vida como la que 
llevaban; misma que impulsó a estas personas a utilizar sus propias habitaciones 
con fines comerciales, aprovechando la gran demanda de licor y de amistad que 
existía en la masa popular. Sin duda,el gran númerodeestablecimientos que tenían 
patente para expender licor en ]892 --{le los cuales más del 90% tenía patente de 31 

clase.- refleja en cierta medida el númerade personas que recurrían a ellos.lGy sólo 
tenemos infonnación sisaemárica de los establecimientos oficialmente permitidos; 
probablemente Jos no autorizados eran tantos o más que aquellos, según hemos 
podido entrever de la información recogida en los periódicos locales. 

En segundo lugar, había intereses económicos de por medio, ya que la au­
toridad~gaba como una fuente importante de recursos las patentes y pennisos 

lI~Worme deljuel.dell"dl.lmlOdc la 1' , ubdekgación u.t.na al in\.Cndente",15 de: man.ode 
1883,NCI/.,val.!i7,J/f. 

"~Oficiodc:lmtmdmtealcomandantedcpolicía",A1CI/., val. 99,!j. 14. 

JIIFCS.1deaepbembft:de 18'92 (vwe pllII'IO,., .. 3). 
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pagados por esos establecimientos. A1 respecto, consideramos muy explícito un 
párrafo referido a1 ramo de ventas públicas de la Memoria que el inlCndcnte de 
Colchagua envió al ministro del interior, en 1848: 

"Ptt otra prute. Seftor Ministro. las Municipalidades de la provincia de mi 
mando logran la recaudación de sus impuestos, según la naturaleza de 
aquellos a que ellas tienen derecho, con nolorio perjuicio €k la moral pública, 
sobre la que es forzoso alender en cumplimiento del más sagrado deber que 
ha podido imponerles nucsuacana fundamental. El ramo de ventas públicas 
y canchas de bolas es uno de los más lucrativos con que estas corporaciones 
cuentan; y si es verdad que es necesario sostener estas diversiones en los 
campos, como medios ilícitos de distracción y entretenimiento, es innegable 
también que prodigados en exceso, como interesa a fas municipalidades. soo 
el manantial perenne de donde brotan las disenciones domésticas y la 
relajación de las costumbres. causa principal de los más graves y mayores 
delitos",]1 

Frente a esto, la critica moral de la prensa quedaba sólo en eso, y la aulOr'i­
dad trataba de justificar el restablecimiento de las rinas de gallos, por ejemplo, 
diciendo: 

.. , que aunque realmente había personas a quienes no gustaban esos 
espccLáculos, siempre les quedaba el natural recurso de no asistir a ellos", y 
que la gente ignorante del pueblo que acudíaa las ruedas de gallos, aprendían 
y se moralizaban con el contacto de los caballeros que uunbién asistlan a 
ellas",D 

y anadÍ:l-intentando convencer de que no era el principaJ motivo-- que era 
necesario restablecer estas diversiones: 

.. , .. a fin de hacer volver al erario comunal la entrada que ames le producfa 
el remate de ese ramo",n 

JI Domingo S..,1a Maña, Memoru. q1le el UtuNie..te eh C()/cllaguaprtseNgal sdigr"""istroehl 
'''ltTiorsgbreeltsliJdothlGp,o~U!(iD~s""",Nlo,Santil&olmpmll1awena,l84S,lS(c:lsubny.do 
csnueslro),¡;ldcpilWnc:nlodeCuriooeslUvodenlrodelajurudie<:ióndelaprovinciadeColchlgul 
hllSllll!6S, 

J:lFCS,16dejuliodeIS82. 

JJlbllkm, Tenemosinfonnlción rcspeClOloertificados dados pordJCCRuriomunici¡.lul&1A'\OS 
c5t.1b1camianosdejuegosdclUlr.FCS,29demllZOdeIS93("NOUIdcljuudepolic¡'aISt,~1 
.Iellde"). 
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4. mSERaON EN lA VIDA ECONÓMICA DE lA cnJDAD 

El comercio ambulan/e 

Sóloqueremos seJ\alar aqul la importancia que tenían los vendedores am bulan­
tes en la actividad económica popular de la ciudad de Curieó durante el período 
estudiado. En los censos de población se aprecia que su número aumentó de 7, en 
1875,a III,en 1895. Sinembargo,ercemosqueestacantidaddebiósermayor,pues 
en las infonnaciones de prensa se entrevé que eran muchos los que realizaban este 
trabajo en forma ilegal. Sin duda, en la medida en que la represión era escasa, era 
una buena fonna de escapar al trabajo asalariado o a la cesantía, logrando algún 
sustento para la sobrevivencia y para financiar la interacción con sus pares en los 
establecimientos y lugares que hemos set\alado más arriba.)oI 

Este tipo de comercio era el que más posibilitaba la interacción cotidiana de los 
sectores populares con el restode los actores sociales, permitiendo que irrumpieran 
laboralmente en el corazón del cuadriculado urbano que les estaba vedado para su 
avecindamiento. con una fuCJ7..a que era imposible de controlar eficazmente: 

"No hace muchos días llamábamos la atención de la autoridad sobre la 
inconveniencia de permitir que estos se estacionen con sus ventas en las 
esquinas de las calles más centrales y de más tráfico; y con aplauso general 
se vió que habian desaparecido los de las calles de Pena y Buena Vista. 
Pero resulta ahora que. si bien se les espantó de allí. se les pennite al presenle 
estacionarse en los días festivos y a la hora de la salida de misa en la esquina 
enconbada de la parroquia. Hemos visto en ese lugar una pila de bateas con 
picantes de patas, sopaipillas y empanadas, por entre las cuales tienen los 
transeuntes que andar a brincos sacándoles el lance, sin contar la cantidad de 
fieles que se reunen a desayunar tranquilamente con aquellos suculentos 
manjares sin cuidarse de dar lugar parael tráfico y arrojando los desperdicios 
sobre las veredas y la calle".lS 

Vagos y mendigos 

La situación más dramática se presentaba en el alto número de vagos y de 
mendigos que pululaban en el entomo urbano y que también pcneltaban a los 
sectores urbanizados del interior. Su situación se confundía íntimamente con la 

JoIG. So.lauT,LAbradous ...• 244. 
»FCS, 28de diac:mlm: de 1882. En 1892 K diclÓ un dccreto de la a1ca1dll queordenlba 110$ 

camercianlnambub.nte. hlcer NI vcnUllcnlu pllJ:uelas del Mercado y en I1 cal.J.e de CIm.iI.{) 
Henriquez, mtn O'Hi¡gm. y Rodrí,uez, en lo <¡ue 1 nualro juicio (ue \.IIUI intención eluameme 
R,re,acional; FCS. 22 deabril de 1892. Eslepuedehabcnidoel oricendelaposlenoTubicaciÓrldel a 
(eria pública dedllca=os,<¡ueJe cnQJen\rl en ese JeCIOren la IClulbdld. 
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delincuencia. como formas marginales de sobrevivencia en la ciudad. y su ocio y 
alcoholismo eran elcmenlOS cultwaJes caracteristicos del estilo de vKla y de las 
pautas de conducta de suestralO social. En este senlido. la condición de vagoode 
mendigo, otorgada por la prensa. no puede separarse del corpus social al que per­
lencelan esas personas: 

"Muchachos vagos. Van apareciendo muchos en nuesuas caHes y otros 
puntos de la población. Los días festivos. y tambitn en algunos de los [del 
lJabajos. se reunen algunos en el extremo sur de la avenida deO'H.iggins y 
al oriente de la calle Nueva, detrás de una rancheria que en este úhuno punto 
hay, en donde se enttetienen jugando a las chapas. Algunos peones toman 
parte también en esa clase de diversiones, de que resultan no pocas rinas".» 

En la cita amerior los lugares indicados correspondían. nuevamente,a lasque 
hemos clasificado como la "otra ciudad". En 1893. por ejemplo. una infonnación 
periodística seftalaba que: 

"En la Alameda, cerca del jardín, se ve siempre gente ociosa y bebiendo; a 
menudo se ven laIllbién caras muy feas y desconocidas".» 

Para el caso de los mendigos, ubicados en la misma categoría que los vagos. 
exisLIa una nonnativa represiva muy clara, lo que reflejaba su alto número en la 
época estudiada. De acuerdo a la ley ,las personas que quisieran ejercer este "oficio M 

debían pedir un permiso a la autoridad. quien no 10 darla 

..... sino a personas merecedoras, de buenas costumbres y absolutamente 
imposibilitadas para el trabajo"." 

Así, las personas sin empleo, marginadas espacialmente del tablero urbani· 
zado de la "ciudad propia" y fallOS absolutamenle de algún grado de protección y 
seguridad que no fuera el brindado por su propia red social. debían. además, pedir 
penniso para mendigar, pues los sectores dominantes, sin comprender la verdadera 
causa de su condición ni menos comprender aquellas costumbres y condocLaS tan 
reprobables a sus ojos, veían en todos ellos unos seres viciosos y ociosos por 
naturaleza. a los cuales se debía reprimir enérgicamente: 

"SUFR, 30 llejulio de 1875. 
JlFCS, 18 de julio dc. 1893. 
lIIFCS, 4 de .brilde 1893. lIe M¡ulUI1 ejemplo de al,llOrizllci.6n: ~Cono6:IeJea Btortola Gonúlet 

bc::eneia pul! que pucd. mmdi¡aret1 eSleclepanamenlO. nuel'ltral adquie~ioI ~r1OI TlCQC.lanotlMl1I 
uuladane. OlIUpw1IOH

; clecft:1O llela UllendcncJa. I-de marzo de 1878. Ale ... vol. o, fj. 145. Eau 
d.ispoGcl6nKfundammw.enlanonnallvadlCtada~Pll1Ilamcncbcldadet1I843_BUX;. 
ub. II.mlm 8. 145·148(16dea,ouode 180). 
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"Muchos individuos impetran la caridad pública sin el penniso administra­
tivo correspondicnte. 
El Sr. Comandante de Policía haría una buena obra haciendo una recojida de 
esos vagos, porque es naLUral que lo son, desde el momento que no solicitan 
ni se alreven a hacerlo, el permiso respectivo, a pesar de ser especialistas en 
el ramo de solicitar"." 

En 1896, por ejemplo, el imendeme de la provincia dirigía una escueta orden 
al comandante de policía, en los siguientes términos: 

"Ha notado la Intendencia que vanos individuos acuden a la caridad pública, 
sin licencia alguna y gozando de buena salud. 
Ordene a la tropaque sea conducida al Cuartel la persona que sea sorprendida 
en esta condiciones".· 

CONCLUSIONES 

La identifICación dc los sectores populares de la ei udad de Curieó, así como sus 
formas y patrones socioespaciales de interacción y de actividad económica, y las 
medidas tomadas por la autoridad. demuesuan que existió un grado bastante alto de 
segregación espacial, sobre todo a nivel de su arranchamiento. Sin embargo, esta 
segregación no fue absoluta; en los hechos,el bajo pueblo penetródenlro del cuadro 
dedamero que hemos senalado como la "ciudad propia", ya sea con sus actividades 
econ6micasde tipo popular (comercio ambulante) o con las fonnas más marginales 
de subsistencia (como la mendicidad); también lo hacían con sus cuanos y ranchos 
dedicados a la diversión de sus pares. No podía ser de otra forma. pues la magnitud 
demográfico-espacial y la necesidad de recrear un espacio propio eran fuerzas 
difíciles de controlar y, menos aún. de excluir; al menos en la fonna que hubieran 
qucrido los seclOres dominantes de la sociedad curicana 

"FCS.t6descptiembn:dc ¡&93.l.aOnlcnanzadePolid.de 1S73 fue muy explíciu. en lo que 
lerdicnoa la Iqllalón dlleeu.dc 101 valOl Y oc:i()SO$. E1.nfa.oloS2dedieha¡qlamenu.ciónldlalat:.; 

-Se enc:ar¡a a l. pobda la peneauion de los "&10', plIfIl&IIlo101 a dlSpoIlción del ju~o de] 
",rimen. 

Scrincoru.uleBdOltales: 
1- Losqur:notenlandicio.jomal.nimediolUcitotdequevivir; 
ZOLosquelaliendoalgunofJCiooindulula.notr:ocupenlbsol.utanenLeenellosynotc:lll&n 

QlnnlmítriosUcitosparaJUIUblimnc:i&; 
3-Losquer:onrenu.peroiruur>Ciente.lIOtr:dediq,..,.,aalaunlnlbajohonc.sto.yfrecuentencaUl 

dejuelo,tabemas op&lllP sospechosos: y 
49 Los que sin unped!menlO pIIn dedicarse al lrat:.jo.ejerun el oI'iciode mendiaot". 

"-Oficio del Ullendcnle al comandll\le de pobd.". 3 de M:p!iembn: de 1&96, AJC .. , vol. 99. fj •. 
14ylj. 
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